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MUESTRA DE PUBLICACIONES INDÍGENAS DE LA OIA Y DE TEXTOS SOBRE INDIGÉNISMO DE LA 
BIBLIOTECA EFE GÓMEZ
Nuestra América es fascinante y mágica, respiran aún las artes más antiguas, siguen en pie colosales figuras en piedra y la arquitectura refleja un legado milenario de grades creadores y finas culturas. Más hoy en día, esos rostros que otrora fueron altivos y recorrían el territorio con sus trueques, sus ritos y sus maneras de enfrentarse con otras culturas, ahora se encuentran no sólo expropiados y olvidados, se encuentran en lugares de pobreza inaudita o de desarraigo cultural y silenciados de una manera agreste e infame. En un remoto Octubre de 1492 el mundo occidental hizo presencia en estas tierras, despojó, mato, quebrantó y mancillo a estas gentes dignas. Más aún hoy en día se siguen reuniendo, buscando defender sus culturas y creando formas de resistir al olvido. 
Cuando resuenan  los tambores en todo el continente, respira un mito antiguo que hermana a todos los aborígenes en el lugar sagrado del origen, el redoble del tambor es un corazón que palpita en cada cordillera y resuena en las playas y en las selvas mismas. 

Octubre es un mes lunar en los Incas, mujeres acariciadas por la brisa nocturna salen con la luna a buscar el amor inagotable de la tierra, tinaja primigenia de la especie. Así, en México, al final de octubre y principios de noviembre se hacen pactos con la sombra de la muerte, se llevan viandas y regalos a los cementerios, para hermanar con el difunto ausente, para buscar su palpitar entre las rocas y para encomendar sus fuerzas en el cactus sonriente que se convierte en talismán.

La amazonía misma es núcleo de fiestas con el agua, el río-mar que la cruza es la serpiente líquida que ayuda a conservar todas sus culturas. El Orinoco, del cual se habla desde las expediciones de Humbolt, ya no como paisaje acuático, sino como una despensa viva, es un cruce cultural de mestizajes y de sangres. 

No podemos olvidar nuestros ancestros indígenas, ellos son parte sensible de nuestra poesía y nuestros cantos de saludo a las fuerzas naturales que se ofrecen como vida. Más no podemos olvidar que aún hoy en día son  vilipendiados, asesinados y despojados de sus territorios, sin que en nosotros crezca el repudio contundente por estos hechos horripilantes. 
Volvamos a encontrar con esos creadores de otros tiempos, con su pensamiento activo todavía hoy, encontremos con su tinaja de barro con las cocciones diarias, con sus instrumentos musicales, con su lengua y su canción. 
En octubre tendremos una muestra etno-cultural indígena presentada por la Organización Indígena de Antioquia ( OIA) , los poemas de Runo Rímac, la poesía y la canción Emberá Catio, y un recorrido por esta muestra de libros que sin ser un gran universo, es al menos una manera de acercarnos de nuevo a esos origines del aborigen, una manera de entrelazar manos hermanas y sentir que de verdad si son parte de todo nuestro proceso cultural. 

Hay presencia del mundo Incaico, de los mayas y los aztecas, pero a su vez de nuestras comunidades indígenas. Tenemos algunos libros de gramática indígena, varias formas del uso de plantas sagradas, leyendas y poemas de sus rituales, fotografías de sus entornos y de sus comunidades. Historias de dolor y sangre, como historias de júbilo y de gozosa esperanza. 

Es una pequeña muestra que ustedes pueden leer como si leyeran en las manos de un niño de la selva o en los ojos de una madre que enlaza la leyenda con las trenzas de sus ancestros. Todo como la lluvia y las piedras, como el río y sus peces, como las cosechas y el sol, como la luna y los ciclos de fertilidad y de lucidez. 
Bienvenidos sean a esta muestra, encontrémonos con el aborigen que todos llevamos dentro.
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